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ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 

Salón  de  una  peluquería  de  señoras .  Al  foro ,  puerta  a  la  calle t 
A  cada  lado  de  la  puerta  del  foro ,  dos  tocadores  con  sillón,  espejo, 
repisas  con  frascos,  etc .  Estos  tocadores  tendrán  unas  cortinas  mo¬ 
dernistas,  que  se  corren  a  su  debido  tiempo,  dejando  cada  tocador 
completamente  aislado  y  sin  que  pueda  verse  lo  que  ocurre  en  su 
interior.  Ln  el  centro  de  la  escena,  una  mesita  con  periódicos  de 
modas,  etc.  A  su  lado,  dos  o  tres  sillas. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Pilita,  Con¬ 
cha,  Tina,  Luz,  don  Benito,  Rodete  y  Oficia¬ 
les  l.°  y  2.°  Las  cuatro  primeras  sentadas  ante  cua¬ 
tro  tocadores,  cuyas  cortinas  están  descorridas.  Beni¬ 
to,  Rodete  y  los  Oficiales,  sirviéndolas,  respecti¬ 
vamente.  Es  de  día.) 

ESCENA  PRIMERA 

Pilita,  Concha,  Tina,  Luz,  Benito,  Rodete  y  Oficiales 

l.°  y  2o 
MÚSICA 

Ellas.  Péleme  usted  bien. 

Tenga  usted  c-uidao, 
que  a  un  pollito  «pera» 
yo  pescar  quisiera 
gracias  al  peinao. 

Ellos.  ¡De  primera  va  usted  a  quedar! 

¡Qué  exitazo  va  usted  a  tener! 
a  su  paso  van  a  exclamar: 
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Rod. 

Ben. 

CON.-PlLI. 

Ellos. 


Ellas. 

Ellos. 

Ellas. 


¡Linda  «midinette», 
tiene  usté  una  «tete» 
que  no  hay  más  que  ver! 

(A  Concha.) 

No  se  mueva  usté. 

(A  Pili.) 

Póngase  de  lao. 

Me  hace  usted  cosquillas 
y  las  tenacillas 
ya  se  han  enfriao. 

Tié  usté  un  pelo  tan  requeteíino, 
que  es  talmente  seda, 
con  un  brillo  que  hasta  los  charoles 
pálidos  se  quedan, 
y  al  tocarlo  suelta  unos  perfumes 
que  a  mí  me  marean... 

¡quién  pudiera  tomarla  a  usté  el  pelo 
pa  hacerse  un  collar! 

Dese  prisa,  que  me  está  aguardando 
el  hombre  a  quien  quiero 
y  si  tardo  puede  figurarse 
que  estoy  de  flirteo. 

Que  se  aguante,  que  ya  tié  bastante 
con  ser  el  primero 
que  en  su  boca  dos  kilos  de  besos 
puede  colocar. 

Peluquero,  no  seas  guasón, 
peluquero,  ni  picarón; 
peluquero,  que  con  tu  hablar 
me  pillas  a  solas; 
y  es  que  me  atortolas 
y  me  haces  dudar. 

(Música  sola.  Edos  figuran  cortarles  el  pelo,  llevan¬ 
do  el  compás  con  las  tijeras.) 

Peluquero,  etc.,  etc. 


Todos. 


9 


Pili. 

Ben. 


Pili. 

Ben. 

Pili. 

Ben. 

Pili. 


Ben. 

Pili. 

Ben. 

Con. 


Pili. 

Con. 

Rod. 

()rT  _ 

<•  ILI. 


(M  terminar  el  número ,  Tina  y  Luz  hacen  mutis 
por  el  foro.  Durante  la  escena  siguiente,  el  Oficial  l.° 
se  acerca  a  Rocíele  y  hace  como  gue  le  pide  permiso 

para  irse.  Rodete  se  lo  da,  y  se  van  los  dos  Oficia¬ 
les.) 

ESCENA  II 

Pili,  Benito,  Concha  y  Rodete 
hablado 

(A  Pili.)  Amos,  Pili,  que  no  te  pues  quejar.  Te  ha 

hecho  una  ondulación,  que  ríete  del  tango  aroen- 
tino. 

¡Gracias,  don  Benito!  Es  que  ti©  usté  una  mano 
pa  esto  de  las  ondas... 

¡Radioescucha  que  es  uno!...  (Poniéndole  un  cspeji ■ 

to  pequeño  por  detrás.)  ¿le  gusta  cómo  te  he  dejao 
el  cogotito?... 

Está  bien.  Algo  más  «garsón»  lo  quería  jo... 

¿Más?  Pero  nena,  si  te  he  hecho  un  «garsón»  que 
das  dos  palmás  y  te  dice:  «¿Qué  va  a  ser?» 
(Levantándose.)  ¿Cuánto  le  debo? 

Cinco  pesetas. 

¿Un  duro?  ¡Qué  barbaridad!  Esto  sí  que  es  tomar¬ 
la  a  una  el  pelo.  (Le paga.)  Bueno  ¡se  va  a  poner 
ese!. 

¿Y  quién  es  ese? 

Mi  hombre. 

Comprendido.  El  que  te  da  pa  el  pelo. 

( A  Pili,  que  se  acerca  a  ella.)  Oye,  Pili,  ¿estoy 
bien? 

(Mirándola.)  ¡la  lo  creo!  Mejor  que  con  el  moño. 
¡La  que  me  van  a  armar  en  casa  de  que  me  vean! 
¿Es  que  no  la  dejaban  a  usté  raparse? 

Sumando,  que  es  un  atrasao,  y  dice  que  a  él  lo 
único  que  le  gusta  pelao  es  el  siete. 


Ben. 

Con. 

Pili. 


Con. 


Ben. 

Pili. 

Rod. 

Con. 


Pili. 

Ben. 

Con. 

Pili. 

Rod. 

Con. 

Pili. 

Ben. 

Rod. 

Con. 

Rod. 

Ben. 


Con. 

Pili. 


Pero  aquí,  Concha,  ¿es  casada? 

Sí,  señor.  Por  desgracia. 

Usté  debe  conocer  al  marido.  Uno  que  es  torero, 
que  le  llaman  «El  Torrao»  porque  tié  la  cabeza 
muy  grande. 

Como  que  le  tié  que  hacer  la  coleta  un  amigo 
suyo  que  es  escalatorres. 

No  caigo... 

El  caso  es  que  hajurao  que  al  que  le  corte  el 
pelo  a  Concha,  le  da  con  la  cabeza. 

¡Caramba!  Podía  usté  haber  dicho  que  topaba. 

No  pase  usté  cuidao.  Me  tié  muy  harta  y  como 
me  arme  hoy  bronca,  tarifamos.  Porque,  vamos, 
además  de  bruto  es  de  una  frescura  que  acatarra. 
Y  a  propósito  de  frescos,  don  Benito.  ¿Sigue  usté 
tan  conquistador? 

(Presumiendo.)  ¡Polis!  ¡Peinaos  sueltos  que  salen! 
¡Ah!  Pero  ¿este  señor  es  el  que  decías  que  era  un 
terremoto  pa  las  mujeres? 

El  mismo. 

¡Y  que  lo  digas!  Mujer  que  dialoga  con  él,  mujer 
que  catequiza. 

Por  guapo  no  será.  Porque  como  feo,  es  usté  más 
feo  que  morderse  las  uñas. 

Pues  no  le  falla,  una. 

¡Bah!  Que  llego  a  la  raíz. 

(Terminando  de  arreglar  a  Concha.)  ¡Servidor! 
(Levantándose  y  pagándole.)  Muchas  gracias. 

A  usté,  ricura. 

Pues  vayan  ustós  con  Dios,  y  usté,  Concha,  no 
le  diga  a  su  esposa  dónde  la  hemos  cortao  el 
pelo. 

¡Menuda  me  va  a  armar! 

¡Usté  verá!  Con  lo  bruto  que  es,  en  cuanto  la  vea 
sin  trenza... 
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Ben. 

Pili. 

Rod. 

Pili. 

Ben. 

Con. 

Ben. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 


And. 

Ben. 

And. 

Ben. 


(Dando  a  Concha  una  mata  de  pelo.)  ¡La  mata! 

Y  si  no  la  mata,  por  lo  monos  la  escalabra.  (Ini¬ 
cian  el  mutis.) 

( Cogiendo  un  peinecillo  que  habrá  en  el  suelo.)  Este 
peinecillo... 

Traiga  usté;  es  de  Concha... 

Pues  paece  de  celuloide.  (Ríen.) 

¡Vaya  un  chiste  más  malo!  ¡Ande  que  le  den  un 
globo  en  Madrid-París. 

Es  usté  muy  salá.  Concha  y  Pili  hacen  mutis  por 
el  foro  riendo  a  carcajadas.  Rodete  y  Benito  quedan 
en  la  puerta  viéndolas  ir  y  piropeándolas.) 

ESCENA  III 

Benito  y  Rodete.  En  seguida  Andrea 

(Piropeando  a  Pili  y  Concha.)  ¡Ay,  qué  dos  niñas 
pa  sentirse  oculista! 

(Idem.)  ¡Y  echarlas  un  colirio!  (Por  el  foro  apare¬ 
ce  Andrea,  y  Benito,  que  está  de  espaldas  a  ella,  no 
la  ve.  Rodete  se  queda  de  una  pieza.) 

(Aparte.)  ¡Arrea!  ¡La  maestra!  (Empieza  a  hacer  se¬ 
ñas  a  Benito  indicándole  que  está  allí  su  mujer.) 

(Sin  darse  cuenta  y  hablando  con  las  que  se  han  ido.) 
¿Cómo?...  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Oye,  Rodete,  pues 
no  me  preguntan  que  qué  hueso  es  el  que  tengo 
detrás...  (A  ellas.)  ¡El  occipital,  so  guapa!  ¿Eh... 
¿Que  es  un  hueso  de  taba?...  Pues.  . . 

( Interrumpiéndole.)  ¡Benito! 

(Viéndola  y  quedándose  azorado.  Aparte.)  ¡Rediez! 
¡El  güeso  era  ésta! 

(Reconviniéndole.)  Te  hallo  como  siempre.  Faltan¬ 
do  a  la  fidelidad  conyugal.  Hollando  el  juramen¬ 
to  que  me  hiciste.  Eres  una  tromba.  ¿Qué  digo 
una  tromba?  ¡Eres  un  trombón! 

Bueno,  Andrea,  no  me  des  la  murga... 
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And. 


Ben. 

And. 

Rod. 

And. 


Rod. 

Ben. 

And. 

Ben. 

And. 


Rod. 

And. 


Ben. 


And. 
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¡Calla,  desventurado!  ¿No  comprendes  que  puede 
pesarte  el  escarnio  que  me  haces?  ¡A}^  de  ti  si  al¬ 
gún  día  me  da  por  pagarte  en  la  ursina  moneda! 

¡Anda  mi  madre! 

Lo  que  oyes.  La  ley  del  Talión  lo  dice.  Ojo  por 
ojo;  diente  por  diente. 

¡Anda  la  ley! 

¿No  te  complaces  tú  en  brindarle  tus  caricias  a  la 
primera  pelandrusca  que  te  entorna  los  ojos?  Pues 
no  te  extrañe  si  alguna  vez  encuentro  un  joven 
tierno  y  galante,  como  Rodete  por  ejemplo... 

¡Quite  usté,  señora,  por  Dios! 

Mira^  Andrea,  no  digas  sandeces. 

¡Ay,  cuánto  me  pesa  no  haberme  casado  con 
Braulio! 

¡Vaya!  ¡Ya  salió  aquello! 

Aquel  sí  que  me  quería.  Aquel  sí  que  me  hubiera 
hecho  dichosa.  ¡Ay,  qué  matrimonio  tan  feliz  hu¬ 
biera  sido  el  mío  con  un  liombie  tan  bueno,  tan 
serio,  tan  noble!... 

¿Y  por  qué  no  se  casaron  ustedes? 

Porque  no  tuvimos  hijos  y  se  desanimó.  Luego 
he  sabido  que  se  ha  casado  con  esa  cupletista  tan 
verde  que  la  llaman  la  Duquesita.  ¡Ll,  tan  delica¬ 
do  y  tan  honesto!... 

Pero  Andrea,  por  lo  que  más  quieras,  ¿vas  a  aca¬ 
bar  o  no? 

c  .  >  «- 

Ya  termino,  ya.  No  he  venido  más  que  a  eso.  A 
sorprenderte  una  vez  más  en  flagante  delito... 
Ahora  me  voy  arriba,  a  encerrarme  en  casa,  ^  llo¬ 
rar  a  solas.  Pero  no  lo  olvides.  Ojo  por  ojo,  trapi¬ 
cheo  por  trapicheo  y  desliz  por  desliz.  Mi  ven¬ 
ganza  será  esa.  Luego  no  te  quejes.  ( Aparte. j  Con 
lo  bien  que  está  este  Rodete  para  practicar  la  ley 


Ben. 

And. 


Ben. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 

Rod. 


del  Talión.  (Alto  a  Benito.)  ¡Y  conste  que  me  po¬ 
nes  en  el  alero! 

(Aparte.)  ¡Estaba  por  empujarte! 

(Aparte.)  Este  Rodete  está  para  ponerse  moños. 
(Mutis  foro.) 

ESCENA  IV 
Benito  y  Rodete 

¡Maldita  sea!  ¿Pa  qué  me  habré  yo  unido  a  este 
Espronceda  con  faldas? 

En  el  fondo,  tió  razón,  don  Benito.  Porque  la 
verdad  es  que  la  engaña  usté  una  de  veces... 
¡Hombre! 

¡Y  es  que  tió  usté  una  suerte  pa  las  mujeres! 
¡Miau! 

¿Cómo  que  miau?  Explique  usté  el  minineo,  que 
no  le  entiendo. 

Que  lo  mío  no  es  cuestión  de  suerte,  Rodete.  To¬ 
das  mis  conquistas  se  las  debo  yo  a  un  truquito 
que  me  traigo. 

¿Un  truquito?  A  ver,  cuente...  cuente... 

¿Prometes  silencio? 

Soy  más  discreto  que  un  biombo. 

Pues  mira:  yo  tengo  un  secreto  pa  las  mujeres... 
¿Quiés  que  te  lo  enseñe? 

¡Caray!  Cuidado  con  lo  que  me  enseña  usté,  que  yo 
luego  sueño  y... 

¡Amos,  calla!  (Saca  una  cajita.)  ¿Ves  esta  cajita? 
(Leyendo  la  etiqueta.)  «Polvos  de  arroz  marca  don 
Benito. » 

De  mi  invención. 

Bueno,  ¿y  qué? 

(Con  misterio.)  ¿Tú  sabes  lo  que  va  mezclao  con 
el  arroz? 

(Idem.)  ¡Escabeche! 
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Ben. 


Rod. 

Ben. 


Rod. 

Ben. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 

Rod. 


¡No  digas  tonterías,  hombre!  (Idem.)  Lo  que  va 
mezclao  con  los  polvos  son  dos  docenas  de  pul¬ 
gas  en  estao  de  hambre  rusa. 

¡  Arrea! 

El  procedimiento  es  muy  sencillo.  Viene  una  pa¬ 
rroquiana  que  me  gusta:  la  empiezo  a  servir,  y 
¡zas!,  la  blanqueo  el  cogote  con  la  borlita,  en  la 
que  van  adheridos  dos  o  tres  insectos.  Los  ani¬ 
malitos  comienzan  introduciéndose  por  el  escote 
de  la  víctima  y  se  dedican  a  chuparle  la  sangre 
con  una  ferocidá  de  casero  avaricioso.  A  los  dos 
minutos  la  señora  se  intranquiliza... 

(Admirado.)  ¡Formidable! 

...  se  remueve,  se  frota  con  disimulo  aquí  y  acá  y 
más  pa  allá  y  se  me  pone  más  nerviosa  que  el 
timbre  de  un  cine.  Hasta  que  no  se  pué  contener 
y  empieza  el  diálogo:  «jAy!  ¿Me  quiere  usté  mi¬ 
rar  la  espalda  a  ver  si  tengo  algo?  «Un  declive 
muy  pronunciao,  señora.»  «¿Pronunciao,  có¬ 
mo?»  «Correctamente,  encanto.»  «Ay,  cómo  me 
pica  ¿Quiere  usted  rascarme?»  «Servidor,  lija...» 
«Más  abajo...  más,  más...»  «¿Más  abajo?  Servidor, 
pocero!...»  «A}q  rasca  usté  muy  mal»  «Como  que 
no  he  nacido  pa  rascacielos.»  «Muchas  gracias»... 
Y  primero  en  la  espalda,  y  luego  en  un  costao... 
Figúrate  el  resto. 

¡Mi  madre,  qué  combina!  Es  usté  un  estratega  de 
una  vez. 

¡Y  claro!  Una  vez  empezao  el  melón,  hago  cues¬ 
tión  de  gabinete  la  captura  de  la  pulga,  y  hasta 
que  no  la  encuentro  no  paro. 

¡Y  habrá  que  ver  dónde  la  encontrará  usté  algu¬ 
nas  veces! 

¡Figúrate!  Con  lo  frioleras  que  son  las  pulgas... 
¿Y  dónde  se  hace  usté  con  los  bichitos? 


Dos  pesetas  le  doy  a  un  chico  por  cada  medio 

kilo,  y  fíjate:  por  dos  pesetas  las  caza  hasta  con 
reclamo. 

(Entusiasmado .)  ¡Bueno!  Ese  truco  se  lo  hago  yo 
a  la  primer  parroquiana  que  sirva. 

A  quien  tengo  unas  ganas  locas  de  hacerle  el  ex¬ 
perimento  es  a  esa  cupletista  que  ha  dicho  antes 
mi  mujer. 

¿La  Duquesita? 

La  misma.  ¡Qué  mujer!  Tió  cada  ojo  que  le  pones 
un  mango  y  pues  freir  patatas. 

Entonces  ese  don  Braulio  ha  tenío  vista,  porque 
de  doña  Andrea  a  la  Duquesita... 

¡Quita,  hombre!  Hay  la  misma  distancia  qne  de 
una  piedra  preciosa  a  una  piedra  pómez. 

( Que  se  ha  asomado  a  la  puerta  del  foro.)  ¡Buena 
nos  ha  caído!  Allí  viene  Pocholo,  ese  pollo  ciruela 
que  en  cuanto  hace  una  conquista  nos  la  trae  a 
que  se  la  pelemos. 

Es  pa  poder  decir  luego  que  ha  quitao  muchos 
moños. 

¡Gachó!  ¡Vaya  hembra  que  trae  hoy! 

¿Guapa? 

¿Cómo  guapa?  ¡Atiza!  Pero,  ¿sabe  usté  quien  es 
ella?  ¡Agárrese  usté!  ¡La  Duquesita! 

(Contentísimo.)  ¿La  Duquesita?  ¿Ella?...  ¡Pero  qué 
suerte  tié  este  Pocholo! 

Se  le  viene  a  usté  a  las  manos.  Es  usté  el  tío  de 
la  suerte.  (Por  el  foro  aparecen  la  Duquesita  y 
Pocholo.  Ella  es  una  mujer  que  deslumbra  de  gua¬ 
pa  y  elegante.  El  es  un  pollo  pera  de  los  del  « chan¬ 
chullo ».  Tartamudea  y  es  tonto.) 

ESCENA  V 

Dichos,  la  Duquesita  y  Pocholo 

(A  la  Duquesita.)  Papa...  papa...  pasa  mujer,  que 
no  hay  naa...  nadie. 
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Duq. 

PoCH. 


Díjq. 

Ben. 

Rod. 

PoCH. 

Ben. 


Poch. 


Rod. 

Poch. 

Rod. 

Poch. 

Rod. 


Poch. 


Rod. 

Poch. 

Ben. 

Ben. 

Poch. 


Ben. 

Duq. 


jSi  me  sorprendiera  mi  marido! 

¡No  ten...  tengas  cuidao.  El  mama...  mamarracho 
de  tu  marido  está  en  la  higuera.  ¡Me  juego  los 
didi...  los  dididientes! 


(Entrando.)  ¡Buenas  tardes! 


|  [Inclinándose  rendidísimos.)  ¡Para  servirla! 

Be..  .  be...  Benito,  ¿co...  cómo  estás? 

Bien,  ¿y  usted?  (Comiéndose  con  los  ojos  a  la  Du¬ 
que  sita.) 

Jo...  jo...  jocundo  y  jovial,  como  siempre...  (Beni¬ 
to  se  pone  a  timarse  con  la  Duquesita ,  que  hojea  los 
periódicos  de  la  mesita  del  centro.) 

( Aparte ,  a  Pocholo . )  ¡Vaya  conquista,  amigo  Po¬ 
ch  ol  o! 

(Idem  a  Rodete.)  La  he  co...  conocido  I1037  mi.,. 


mismo. 

Esta  tarde,  ¿eh? 


No.  Esta  mañana.  Es  una  pura  y  honesta  dama. 
¡No  te  vayas  a  creer!  ¡S037  la  llave! 

¡Como  guapa  es  un  carro!  ¡Y  de  formas  está  co¬ 
losal! 

¡Si  vieras  que  chica  más  simpática...  y  educada: 
¡Es  bebe...  bestial! 

Sí,  sí.  Casi  se  la  ve,  casi  se  le  ve  la  educación. 
Bueno,  Bebebenito.  Aquí  te  traigo  esta  amiga 


mía... 

Tanto  gusto.  (Le  da  la  mano.) 

El  susto  va  a  ser  el  mío,  señorita. 

Qui...  qui...  quiero  que  le  sirvas  tú,  porque... 
dice  que  en  la  pepe...  peluquería  modernista  le 
estropearon  la  meme...  melena... 

Pues  nada,  aquí  se  la  me...  me.  ..  me...  se  la  me¬ 
joraremos.  (Aparte.)  ¡Gachó:  este  tío  contagia! 
Espero  salir  contenta  de  su  casa.  Pocholo  me  ha 
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Ben. 


PoCH. 

Dcjq. 

PoCH. 


Düq. 

PoCH. 


Rod. 

Ben. 


?och. 


3en. 

’üCH. 

*EN. 

’OCH. 

Jen. 

>UQ. 

'EN. 

'OD. 


hablado  muy  bien  de  usted.  En  la  otra  peluque¬ 
ra,  que  es  donde  yo  iba  siempre,  hubo  al  princi¬ 
pio  un  buen  oficial,  pero  ahora  hay  otro  que 
mete  la  tijera  sin  ton  ni  son  y  hace  unos  trasqui- 

Pues  aquí  la  hacemos  con  son. 

Ya  lo  verá  usted.  Voy  a  prepararlo  todo.  (Arregla 
cosas  en  el  tocador.) 

Bueno,  ne...  nene,.,  nena...,  mientras  te  sirven  te 
sirven  te  espe...  esperaré  en  la  ca...  calle. 

¿Por  qué  no  te  quedas  aquí?' 

La  verdad,  chi...  chica,  no -me  es  plan. ..  plan...  me 

urriria  como  una  ostra.  (Aparte.)  Y  no  tengas 

miedo.  Tu  marido  no  se  enterará.  Ni  mi 
no...  novia  tampoco... 

(Aparte.)  ¿Tu  novia?  ¡Ah!  Pero,  ¿tú  tienes  una 
novia? 

Sí.  Una  niña  bien.  Plan ..  plan  serio,  ¿sabes? 

"na  0m;i"ita  dece^>  Pe™  joven  y  guapa. 
Ahora,  que  la  go.. .  gozo,  la  gozo  engañando  a  la 
gente.  ¡Pu  marido!  ¡Mi  novia!  ¡Es  el  caca-caos! 

(Aparte,  a  Benito.)  Ha  caído  chapuza,  don  Benito 
(Idem  a  Rodete.)  ¡Y  qué  chapuza,  Rodete!  La  vo> 
a  hacer  un  servicio  completo. 

(Alto  )  Bue...  bueno,  Benito,  ¿la  trata...  la  trata- 
ras  bien,  eh? 

(Distraído.)  Se  hará  lo  que  se  pueda. 

Como  si  fuera  yo. 

Mejor,  mejor... 

¿Tardarás  mu...  mumu...  mucho? 

¿Cómo? 

Que  si  tardará  usted  mucho. 

¡Hombre!...  ¡Según!  (A  Rodete.)  erdí,  tú? 

Bi,  claro;  según... 
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Ben. 

Duq. 

Ben. 

Poch. 

Ben. 

Poch. 


Poch. 

Duq. 

Poch. 


Depende  de  como  le  guste  a  la  señorita...  Por¬ 
que...  si  le  gusta  con  mucha...  ondulación... 

Sí,  sí;  muy  ondulado. 

(Haciéndosele  la  boca  agua.)  ¡Ah!  ¿Muy...  muy  on¬ 
dulado?...  Pues  cinco  o  seis  días... 

¿Oocomo? 

Digo,  cinco  o  seis  cuartos  de  hora...  (A  Rodete.) 

Cinco  o  seis,  ¿verdá?  . 

Bu...  bueno,  pues  volveré.  (A  Benito.)  ¡Ah.  1 
esos  pre...  precios...  ¡a  ver  cómo  me  los  pones! 
Descuide.  Se  los  pondré  con  toda  discreción. 
¡Adiós,  chacha,  chat.ta! 

¡Adiós,  Pocholín!  1 

(Aparte,  al  mutis.)  ¡La  estoy  gozando!  ¡Qué  bar¬ 
ba...  qué  bárbaro!...  ¡El  mamarido!  ¡Mi  novia!  ¡La 
cacaraba!  Y  yo  mientras  hecho  un  caca...  calave¬ 
ra.  ¡Valiente  pipi...  pipillastre!  (Hace  mutis  muy 

contento .) 

ESCENA  VI 


Benito, 


Ben. 

Duq. 

Ben. 

Duq. 

Ben. 

Duq. 

Ben. 

Duq. 

Ben. 


la  Duquesita  y  Rodete.  A  poco,  Carmela  y 
Miss  Black 

(A  la  Duquesita,  que  se  habrá  sentado  ante  el  primer 
tocador  de  la  derecha.)  Usted  dirá  lo  que  desea... 
Ya  lo  ha  oído  usted.  Que  me  arregle  la  cabeza... 

(Encandiladísimo.)  ¿Es  usté  ..  muy  loca? 

Al  contrario:  cuerda  y  iormal. 

¡Pues  es  usté  una  cuerda  pa  ahurcase  un  hombre. 
¿Se  ahorcaría  usted? 

Y  me  agarrotaba. 

Se  iba  usted  a  poner  muy  feo. 

Como  que  me  iba  a  poner  morao.  (Saca  la  cajita  y 
le  da  polvos  en  el  cuello.)  Permítame  que  la  espol¬ 


voree. 
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Rod. 

Duq. 

Ben. 

Dcjq. 

Ben. 

lOD. 


)CJQ. 

RN. 

QD. 


iR. 

:ss. 

R. 

3S. 

i. 


¡S. 


k*«  • 


ÍÍZy í  'tt  T  Benít0  eS  61  amo!  A  las  dos 

68  ^a  le  Jla  dao  con  la  borla 
^.sted  el  primero  que  antes  de  pelarme  me  em- 
A  ,  ’  6  que  obJeto  hace  usted  eso9 

«&w"T'nP““  °°°  ““ 

¿Que  le  ba  picao?  ¿Dice  „  ,  , 

(Transición  )  r  ^  Ste  qae  le  ba  Plcao? 

ansmon.)  Correremos  las  cortinas...  Parece  o  ue 

,/  comente  de  aire.  (Corte  las  coi  tinas.) 

ÍZÍTT0  ¡MÍ  'nadre'  La  mar*hgala  es 

en  ñañ  o",;  7°’  7  T  'V°  la  P0^0  práctica 

/„  ZTJ  (  ’  6S,  ’m  he0h°-  brando  Por  entre 

ílo  Zp  J  ■  T  ya  la  está  mirand°  oo  el  cue¬ 
llo.  (Se  oye  reír  a  la  duqaesita.) 

(Trascas  cortinas.)  Pero  hombre,  si  eso  es  un 

ÍÍÍ'oo  ?6Í  qH6  6ra  una  Perr»  «Moa...  (Bien.) 

Pire  TÍ  S  qi'6  dan  6UVÍdía-  r%W  mirando. 
el  <oro  aP*recen  Carmela  y  Miss  Blaot-  t 

”  »»  «»»-  J.u  “ 

zzTZTrr  ~  ~  “ 

y  í,eva  el  Velo  cortado.) 

(En  el  foro)  Creí  que  era  Pocholo  aquel  que  en- 
traba  en  el  estanco.  1 

í'* ÍZ1T”  ***■>  ***>  «w-  «•» 

f  7  P™motido.  Usted  como  es  nueva  en  casa 

“°  1  00,1006  todavía-  Ya  se  lo  presentaré. 

Mocho  gosto. 

IVmI*  *qn«l,  pono  no;  me  e.oribnS  j;. 

ST  “frW”  ■"*  ■‘¡•loo.oiL  di 

y  9ue  estaba  en  la  cama. 

¡Oh,  yes! 

•  ••con  una  tobillera  de  goma, 
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Miss. 

Rod. 

Car. 

Rod. 

Miss. 

Rod. 

Miss. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 


Giii. 


Miss. 


¡01  raitl 

(Viéndolas.)  ¡Mi  madre!  ¡Una  víctima!  (A  Carmela.) 
¿Se  va  usted  a  servir,  señorita? 

Sí;  quiero  arreglarme  la  melena... 

Pase  usté.  (La  indica  el  tocador  l.°  de  la  izquierda; 
Carmela  se  sienta.  Apaite.)  ¡Esta  cae! 

Yo  quiere  también  descabellarme... 

¿Sí?  ¡Pues  a  usté  la  va  a  descabellar  el  Niño  de  la 

Palma! 

¡Veri  guel!  Yo  espero  niño  de  una  palma.  (Rodete 
corre  las  cortinas  y  va  a  llamar  al  maestro ;  Miss 
Black  se  sienta  en  el  centro.) 

Maestro. 

(. Asomando  congestionado  por  debajo  de  la  cortina.) 
¿Qué  se  te  ofrece? 

¡Gachó!  ¿Está  usted  malo? 

¡Ay!  Es  que  tú  no  sabes  el  calor  que  dan  las  tena¬ 
cillas.  ¡Estoy  sudando  el  kilo! 

Présteme  usté  la  cajita  que  me  ha  caído  chapuza. 
(Dándosela.)  ¡Ahí  va!  Pero  no  me  vuelvas  a  inte¬ 
rrumpir,  que  estoy  en  pleno  rizao.  (Se  mete.)  , 
(Aparte.)  ¡Hemos  dao  con  un  filón  amoroso!  (Entra 

donde  está  Carmela.) 

ESCENA  VII 
Dichos  y  un  Chico 

(Entrando  poi  el  foro  con  una  cajita  en  la  mano.,, 
¡Buenas  tardes!  (A  Miss  Black.)  ¿Esta  el  maestra 
Dígale  usted  que  aquí  están  las  pulgas  que  ib 
encargó.  Que  no  se  las  he  podido  coger  de  pe 
como  ellas  quiere,  pero  que  son  de  gato  y  Vim 

lo  mismo.)  i, 

(Cogiendo  la  cajita  y  leyendo  la  etiqueta.)  «Pasteh 
ría  de  Luis  Dulce.  Especialidad  en  hojaldres; 

pelotas  de  fraile». 
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Chi. 


Miss. 


PoCH. 


Miss. 

Poch. 

Miss. 

3och. 

•íiss. 

’och. 

Iiss. 

och. 


tAU. 


id. 


üsté  dígale  que  son  de  gato,  que  él  ya  sabe  lo 

XroT  Y  qUe  mañaUa  traeré  más'  (Mu*is  por  el 
ESCENA  VIII 

Dichos,  menos  el  Chico,  en  seguida  Pocholo 

SsínTf  ¡<?í’  qU,6  “  rar°!  (Gon  mucha  curiosidad 

•  i  a  e ajifa  y  la  vuelve  a  cerrar  indignada.)  ;Oh! 

‘  7nf“"  (Se  Sacude  el  Pech°  como  si  le  hubieran 

saltado.)  ¡Que  porquería! 

(Aparece  por  el  foro  como  huyendo  de  alguien.)  ¡La 
cacacaraba.  El  mamarido  de  la  Duquesita  hablan¬ 
do  con  Ja  mu  mu  mujer  de  Bebebebenito...  ¿Se 
abra  enterado  de  algo  ese  tío  caca...  canalla? 

(  Viendole. j  ¡El  nino  de  una  palma! 

¡Cocomo! 

¡Yo  quiere  cortar  el  cabello!...  ¿Osté  estar  el  otro 
peluquera? 

(Aparte.)  Esta  bibirria  me  ha  tototomado  por  un 
pepepeluquero...  F 

» Osté  servirme  entonses! 

(Aparte.)  Estaba  por  avivisar  a  la  Duquequesita 
pero  ¿y  si  viene  ese  brubruto?  q 

Pero  ¿que  espega  osté?  ¡Pelarme  osté  pronto' 

(  parte  mirado  al  foro.)  ¡Cacaray,  que  viviene! 

, Ah  que  idea!  Alto  a  Miss  Black.)  Papapase  usté 

Ztrai  í'  !HdlC“  d  Se9Undo  totad°r  de  la  izquierda. 
Entian  los  dos.  Aporte  corriendo  las  cortinas.)  ¡P0- 

por  o  menos  hasta  que  papase  el  nublado!  (Entra  ) 

ESCENA  IX 

Dichos,  Andrea  y  don  Braulio 

¡Ay,  Andrea,  Andrea!  Quién  me  iba  a  decir  que  te 
encontraría  después  de  tantos  años!  Oye,  ¿y  es  esta 
la  peluquería  de  tu  marido? 

Esta  es.  Pero  siéntate.  (Lo  hacen.) 
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Braü. 

And. 

Braü. 

And. 

Braü. 


And. 

Braü. 


And. 

BrAu. 


Poch. 

Braü. 

Poch. 

Braü. 

And. 


Braü. 

And. 

Braü. 

And. 

Ben. 


Braü. 


And. 


¿Y  qué  tal...  qué  tal  el  negocio? 

Pues  lo  suficiente  para  ir  tirando. 

Menos  mal  si  tiráis. 

El,  él  sobre  todo.  Yo  llevo  muy  mala  vida... 

¡Bah!  Tu  marido  tendrá  su  poquito  de  genio;  total 
nada...  Te  pondrá  malos  gestos... 

¡Ya  lo  creo  que  me  los  pone...  malísimos! 

¡No  tiene  importancia.  Lo  mismo  me  sucede  a  mí 
con  mi  mujer.  Pero  estas  cosas  en  el  matrimo¬ 
nio  hay  que  llevarlas  con  resignación. 

Sí.  Ya  sé  que  te  casastes.  ¡T  con  una  cupletista! 
La  pobre.  Si  vieras  lo  buena  que  es,  aparte  de  su 
geniecillo.  Y  como  honrada,  no  digamos.  Cuidado 
que  la  persiguen  una  serie  de  pollitos  de  estos  de 
ahora  que  no  saben  más  que  callar  el  charles  y 
vestir,  eso  sí,  vestir  a  la  inglesa... 

(Aparte,  asomando.)  ¡Todo  lo  contrario! 

...  hasta  montan,  montar  a  la  inglesa. 

(Aparte.)  ¡Caray!  (Se  mete.) 

...  pues  nada,  no  les  hace  caso.  (Dándose  un  papi¬ 
rotazo  en  una  mano.)  Oye,  ¿teneis  mosquitos? 
(Rascándose  un  hombro.)  No  sé.  A  mí  también  pa¬ 
rece  que...  ¡Ay  si  vieras,  Braulio,  como  me  acuer¬ 
do  de  aquellos  cachetes  que  te  daba,  cuando  me 
pellizcabas  en... 

¿En  dónde? 

En  el  patio.  Yo  venga  a  cachetearte  y  tu  venga  a 
insistir. 

Lo  menos  cuarenta  cachetes  cada  noche. 

¡Ay!  Mi  marido  al  tercero  se  cansa. 

(Asomando;  aparte.)  ¡Y  pués  dar  gracias!  (Se  es¬ 
conde.) 

(Muy  nervioso.)  ¡Caray,  Andreíta!  Perdona,  pero.- 
( Rascándose.) 

(Idem.)  Sí,  es  verdad...  ¡Ay,  que  desazón!  .. 
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Brau. 

And. 

Brau. 

Ben. 

And. 

Brau. 


Oye,  ¿quieres  mirarme  la  nuca?  (Andrea  le  mira  ) 
¿Tengo  algo? 

¿Aquí? 

Más  abajo...  más...  más... 

(Asomándose.)  Este  gachó  lo  hace  a  la  inversa  (Se 
mete.)  *  1 

Ven  aquí...  yo  te  miraré.  ¡Ay  que  comezón! 

1  y:  que  P10azón.  (I rotándose  y  rascándose  muy 
nervioso.) 


Aud. 

Brau. 

And. 

Brau. 

And. 

Ben.-Rod. 


Poch. 


Las  4  muj. 

Los  4  hom. 

Ellas. 

Ellos. 

Ellas. 


música 

¡Ay,  qué  picazón! 

¡Yo  no  puedo  más! 

¿Qué  tendré  yo  aquí? 

¿Qué  me  picará? 

¡Anda,  ven,  que  yo  te  rasque! 

¡Anda,  Braulio,  rasca  ya! 

(Asomando  las  cabezas  por  encima  de  los  locadores.) 
Este  lío  de  las  pulgas 

va  a  dar  mucho  que  rascar.  (Se  esconden.) 
(Asomando.) 

Cacarambita  cocon  la  inglesa, 
qué  frescocota  me  sasalió; 
y  es  el  cacaso  que  tiene  un  titi, 
tiene  un  titipo  susuperior. 

Ay,  por  Dios  qué  rubor 
que  me  vea  usté  así! 

No  se  apure,  que  yo 
no  lo  voy  a  decir. 

A  ver  si  ve  usted  algo,  por  favor 
¡Yaya  una  pantorrilla  colosal! 

Aquí  veo  un  puntito  encantador... 

Mas  no  lo  debe  usted  de  pellizcar, 
porque  eso  es  un  lunar... 

No  quiero  que  me  pueda  usted  mirar. 


Ellos. 


Ellas. 


Ellos. 

Ellas. 

Ellos. 

Ellas. 

Tolos. 


Ellos. 

Ellas. 

Todos. 


Dichos, 

Tor. 
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Me  quita  usté  un  placer,  sin  comprender 
que  es  preferible  ver 
más  bien  que  adivinar.... 

Pues  abra  usted  los  ojos  a  placer. 

(Oscuro  y  música  sola.  Dentro  de  cada  tocador  se  en¬ 
ciende  una  bombillita,  de  manera  que  las  figuras  de 
los  que  están  denti  o  se  proyecten  en  las  cortinas  en 
actitudes  cómico  amorosas.  Pnmero  se  encenderán  los 
tocadores  uno  a  uno  y  luego  los  cuatro  a  la  vez ,  de¬ 
biéndose  medio '  en  la  música  los  siguientes  tiempos, 
uno ,  para  el  oscuro  al  terminar  la  frase  anterior;  dos 
para  encender  y  apagar  cada  tocador;  otros  dos  para 
encender  y  apagar  los  cuatro  a  la  vez,  y  otro  para 
dar  luz  a  la  escena.) 

Por  detrás  buscaré. 

Busca  bien,  picarón. 

¡Ahora  sí  la  pesqué! 

¡Suelta  ya,  so  ladrón! 

(Descorriendo  a  un  tiempo  la  parte  de  las  cortina  que 
da  frente  al  público,  de  manera  que  no  se  vean  unos  a 
otros.) 

¡Qué  dulce  es  del  amor  poder  gozar! 
y  a  solas  la  pasión  saborear! 

Por  ti  yo  he  de  morir. 

Mas  yo  te  haré  vivir. 

¡Qué  dulce  del  amor  poder  gozar! 

(Corren  las  cortinas  y  quedan  los  tocadores  como  al 
principio.) 

ESCENA  X 

Concha,  el  Torrao,  el  Pintas,  el  Cebollo  y  ^An¬ 
guila. 

(Aparece  por  el  foro  empujando  a  Concha.  Tiene  cara 
de  bruto  y  una  cabeza  como  un  aeródromo.  Trae  una 
mata  de  pelo  y  un  bastón  de  nudos.  Detrás  aparecen 
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Con. 

Tor. 


Pin. 

Ceb. 

Ang. 

Con. 

Tor. 

Con. 

Tor. 


Ang. 

Ceb. 

Pin. 

roR. 


FODOS. 

Cor. 

5  en. 

OR. 

OR. 

EN. 

)R. 


d  Pintas,  el  Ckbollo  y  el  Anguila,  que  son  tres 
muletillas.)  ¿Aquí  é?...  ¡P0  adentro  la  cuadrilla! 
i  y,  orrao!  ¡Que  te  temo!  ¡Que  eres  muy  bruto! 
( ^pujándola  y  haciéndola  entrar.)  He  dicho  que 
adentro  y  adentro  to  er  mundo.  (Entran  todos.) 

s  *  han  corfcao  a(P"'  er  pelo?  Po  aquí  te  lo  ja¬ 
sen  cresé  ya  mismo  o  jago  un  escabeche  de  bar- 

bero. 
i  Ele! 

Pero  Torrao,  si  es  la  moda. 

¡Mardita  sea  el  queso!  ¿Moda  yevá  er  cogote  como 
un  momsipa? 

¡A  lo  garsón! 

Pos  er  guasón  que  t’haiga  rapao  a  ti,  ¡mardita 

sea  su  sangre!  O  te  pone  otra  vó  el  añadió  o  sedo 
come. 


Ele! 


¡Q",e  Sarg8  61  duefio!-  ¿No  oootesta 

T  *  V6  ^  °nadriUa-  ¡Arriba  er  trapo! 
(Descorren  las  cortinas.)  V 

¡Ay! 

(fritando.)-  Quieto  tó  er  mundo!  ¡Sin  moverse! 
(Aparte.)  ¿Nos  irá  a  retratar? 

(Pausa.) 

gr  dueño  ds  esta  barbería?  (Señalando  a  Benito.) 
¿Ese?  (Se  acerca  a  él.)  He  entrao  aquí  a  matarle  a 

¿Que  a  entrao  usté  a  matar?  Pues  espérese  usté 

n  pooo,  que  ahora  me  están  picando.  (Se  rasca.) 
(Alzando  el  bastón )  ¡So  manso.!  ' 
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Ben.  (St  pone  detrás  de  la  Duquesita.)  Benito,  al  burla¬ 

dero. 

rpQ^  ¡Socorro!  ¡Socorro!  ( Escándalo  general.  Ija  Miss 

boxea  con  el  Torrao.  Los  maletillas  sujetan  a  los 
demás.  Benito  y  la  Duquesita  inician  el  mutis.) 

TELÓN  RÁPIDO . 

GUADRO SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  el  vestíbulo  de  un  teaho  de  levistas. 

en  París.  Al  foro ,  entrada  a  las  butacas.  Junto  a  esta  puerta  un 

muñeco  de  esos  que  por  diez  céntimos  dan  derecho  a  una  bofetada 

que  les  hace  girar.  Del  cuello  le  cuelga  este  cartel:  «10  centimes ». 

(Al  levantar  e  el  telón,  están  en  escena  las  Acomo¬ 
dadoras  1.a  y  2  a  Dentro  se  oye  una  ovación  cerra¬ 
da  que  cesa  en  seguida.) 

ESCENA  PRIMERA 

Acomodadoras  1.a  y  2.a;  luego  Braulio  y  Andrea  por  la  iz¬ 
quierda. 

ACO.  1.a  ¿Oyes  cómo  aplauden  a  la  Duquesita? 

Acó.  2.a  Ya,  ya.  Que  triunfo  tan  rápido  el  de  esa  mujer. 

Acó.  1.a  En  pocos  días  ha  conseguido  adueñarse  del  públi¬ 
co  de  París. 

Acó.  2.a  ¡Con  qué  lujo  viste!  Debe  tener  dinero... 

Acó.  1.a  Eso  dicen.  Su  amante  es  ese  raesió  Benito  que 
viene  todas  las  noches. 

Acó.  2.a  ¿El  dueño  del  nuevo  Instituto  de  Belleza?  ¡Que 
hombre  tan  galante! 

Acó.  1.a  A  mí  me  está  haciendo  el  amor. 

ACO.  2.a  Síguele  la  corriente. 

Acó.  1.a  Eso  hago.  ¡Como  es  rico.. . !  ( Quedan  hablando  bajo. 

Salen  Braulio  y  Andrea.)  a  :  l 

And.  ¿Es  este  el  teatro  donde  se  exhibe  esa  impúdica? 

Brau.  ¿No  la  has  visto  anunciada  al  entrar? 
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And. 

Brau. 

And. 

Brau. 

And. 

Brau. 

And. 

Brau. 


And. 


Brau. 

And. 


Brau. 

And. 
Brau. 
Acó.  1.a 


Con. 


sí  que  la  he  visto  y  he  sentido  repugnancia.  ¿Qué 
es  eso  de  la  «vedette»  que  le  ponen  debajo? 
«Vedette»  significa  lo  que  ella  es... 

¿Lo  que  ella  es?  Entonces  no  me  lo  traduzcas  que 
me  Jo  se  de  memoria. 

Se  me  eriza  el  vello  sólo  con  saberme  cerca  de 
esos  miserables. 

¡Calma,  Braulio! 

¿Has  olvidado  su  infamia? 

¿Olvidar?  ¡Nunca!  Pero,  tú,  es  que  sigues  amando 
a  esa  desvergonzada? 

No.  Va  sabes  que  la  aborrezco.  Solamente  el  di 

ñero  que  me  robó  en  su  huida,  me  ha  inducido  a' 
perseguirla. 

Braulio,  por  Dios,  recuerda  que  me  has  prometi¬ 
do  ser  prudente  hasta  mañana.  Comprende  que 
esto  es  un  teatro  y... 

Sí,  lo  comprendo. 

Mañana,  en  el  Instituto  de  Belleza,  les  exiges  el 

dinero,  y  luego  a  consagrar  toda  la  vida  a  nuestro 
amor. 

Sí,  hija,  sí.  (Aparte.)  No  contaba  yo  con  este  amor 
cotorrítico. 

¿Vamos,  mi  dulce  bien? 

Jamos...  (Aparte.)  ciruela  pasa.  (Mutis  foro.) 

[A  “  se9unda.)  Anda,  vamos  a  entrar,  que  vienen 
as  chicas  de  conjunto  a  hacer  su  número  por  el 
publico  y  tenemos  que  cuidar  de  que  no  las  moles¬ 
ten.  t  Mutis  ambas  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

Las  Conjuntistas,  por  la  derecha. 
música 

Como  de  moda  está  ahora 
por  el  público  salir 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 
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las  chicas  en  las  butacas, 
nos  tenemos  que  lucir. 

Y  hay  algunos  desahogados 
que  se  quieren  propasar, 
y  nos  dan  unos  pellizcos 
que  no  nos  dejan  cantar. 

¡Ay,  no,  por  Dios, 
no  me  pellizque  usted  ahí, 
que  la  señal 

mi  novio  luego  va  a  advertir! 

¡Haga  el  favor! 

¡Quieto,  señor! 

Me  da  rubor, 
porque  ya  está 
mirando  el 

acomodador...  (Evolución.) 

Hay  unos  viejos  muy  pillos 
que  nunca  suelen  faltar, 
que  se  contentan  los  pobres 
solamente  con  mirar. 

Anteayer  un  viejecito, 
al  mirarme  se  azoró, 
y  al  ir  a  echarme  un  piropo 
la  lengua  se  le  enredó. 

¡Ay,  por  Dios!... 
etc.,  etc. 

(Evolución  y  mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  Y 

Benito  y  Rodete  por  la  izquierda 

(Que  viste  de  smoking  y  entra  riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Es 
usté  el  más  grande,  don  Benito! 

¡Hombre,  regularcillo  nada  más! 

Tió  usté  una  inventiva  que  aterra. 

Ah,  pues  ahora  estoy  dándole  vueltas  a  una  nue- 
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Rod. 

Ben. 


Rod. 

Ben; 


Rod. 

Ben. 

Rod. 

Ben. 


Rod. 

Ben. 

Rod. 


V.  DE  IvfUJ. 


va  combinación,  que  como  la  redondos  acabo  po¬ 
niendo  un  harem! 

¿Y  en  qué  consiste? 

En  dormir  a  las  mujeres  por  medio  del  hipnotis¬ 
mo  y  dejarlas  más  a  mi  disposición  que  un  pa- 
raguas. 

Pero,  ¿usté  tiene  tuerza  manética? 

No;  pero  me  he  hecho  amigo  de  Rossinelli,  ese 
hipnotizador  que  de  una  mirada  parte  un  queso 
Gruyer  y  le  he  convencido  para  que  me  duerma 

a  la  que  yo  le  indique  a  cambio  de  un  módico  es¬ 
tipendio. 

¡Estupendo! 

No.  Estipendio. 

Digo  que  está  colosal.  ¿Entonces,  piensa  usted 
repudiar  a  las  mujeres  despiertas  para...? 

Para  dedicarme  a  las  dormidas,  que  son  más  có¬ 
modas.  Pero  déjame  ahora,  que  voy  a  buscar  a  la 
Acomodadora  esa,  que  la  tengo  medio  tambaleada 
y  quiero  ver  si  la  acabo  de  empujar. 

Pues  vaya  usté  con  Dios  y  conste  que  me  tié  usté 
que  presentar  el  Onofró  ese. 

Cuando  quieras.  Y  que  no  se  te  olvide.  De  aquí  a 
poco,  ¡los  amos  de  París!  (Mutis  foro.) 

¡Qué  suerte  tié  este  tío!  Porque  cuidao  que  la 
Duquesita  está  jamón...  ¡Si  yo  pudiera!  (Mirando 
por  la  puerta  del  foro  con  unos  gemelos.)  Allí  sale . 

¡Cuidao  que  canta  bien  este  tango!  (Se  hace  el  os¬ 
curo.) 

La  célebre  estrella  «La  Duquesita»,  en  el  tango 
de  su  creación,  titulado  «Vos  tenes  celos  de 
mí...»  (Poco.  Ante  unas  cortinas  caprichosas  aparece 
la  Duquesita,  preparada  para  cantar  el  tango.) 
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ESCENA  IV 
La  Duquesita 
.  MÚSICA 

Duquesita.  Vos  tenes  selos  de  mi: 

selos  de  vos  tengo  yo. 

Vos  no  podes  ser  felis 
y  a  mí  de  tanto  sufrir 
me  duele  ya  el  corasón. 

Pero  a  nuestro  alrededor 
a  todos  liase  reir 
que,  adorándonos  los  dos, 
vos  tengas  selos  de  mí, 
yo  tenga  selos  de  vos. 

Cuando  vienes  a  mi  lado 
y  me  besas  en  la  boca, 
en  tus  labios  creo  ver 
que  antes  has  besado  a  otra. 

Y  al  sentirme  entre  tus  brazos 
muerde  en  mi  pecho  la  duda 
y  a  pesar  de  tus  caricias 
se  entremezcla  de  amargura 
lo  que  antaño  fue  mi  dicha. 

Vos  tenes  selos  de  mí, 
etc.,  etc. 

(Se  hace  la  luz  y  aparece  la  escena  como  antes;  Be¬ 
nito  y  la  Acomodadora  salen  por  el  foro.) 

-.8 

ESCENA  V 

Benito  y  Acomodadora  1.a;  luego  Braulio 

Ben. 

Acó.  2.a 

Ben. 


(Que  viene  entusiasmado.  Eres  una  acomodadora 
como  pa  dejarle  a  uno  en  el  sitio. 

¡Embustero! 

Con  una  irancesilla  como  tú,  no  dejaba  yo  ni  un 
cuscurrito. 
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Acó.  1.a 
Ben. 


Acó.  1.a 
Ben. 
Acó.  1.a 
Ben. 
Acó.  1.a 
Ben. 


Brau. 

Ben. 

Acó.  1.a 
Ben. 

\co.  1.a 

3en. 

,  ^ 

UlO.  1.a 
Iraú. 


¿De  veras  le  gusto? 

¿Cómo  que  si  de  veras?  Pero,  ¿no  me  lo  ves  en 

los  ojos?  Vamos  a  ver,  ¿qué  notas  tú  en  mi  mi- 
rada? 

Que  la  tiene  usted  muy  dulce... 

Eso  es  mucho  decir,  rica. 

Y  muy  tierna. 

¡Ay,  que  me  parece  que  te  equivocas! 

Y  muy...  (Le  habla  al  oido.) 

Que  te  quemas,  que  te  quemas.  (Aparte.)  A  esta  la 
duermo  yo  aunque  sea  cantándole  la  nana.  (Que¬ 
dan  hablando  bajo ;  Benito  de  espaldas  a  la  puerta  del 
foro.) 

ESCENA  YI 
Dichos  y  Braulio 

(Que  sale  por  el  foto  y  no  ve  a  Benito,  el  cual  está 
cerca  del  muñeco.)  No  puedo  ver  con  tranquilidad 
a  esa  pérfida  de  la  Duquesita.  Me  dan  ganas  de 
saltar  al  escenario  y  de  vengarme  allí  mismo.  (Pa- 
sea  nervioso.) 

(Viéndole  y  quedándose  helado.)  ¡Dios  mío!  ¡El  mari¬ 
do  de  mi  mujer! 

¿Qué  le  ha  pasado  a  usted? 

(Aparte.)  ¡Calla!  No  me  pierdas.  (Fijándose  en  el 
muñeco.)  ¡Ah,  qué  idea!...  (Lo  descuelga  y  se  lo  da 

a  la  Acomodadora.)  Toma,  siéntale  en  preferencia... 
Pero... 

¡Pronto,  que  me  arruinas!  (Se  cuelga  el  letrero  y  se 

coloca  en  el  lugar  del  muñeco,  echándose  el  sombrero 
hacia  adelante.) 

(Aparte.)  ¡Este  hombre  está  loco!  (Mutis  llevándose 
el  muñeco.) 

(Paseando  furioso.)  Y  ese  sinvergüenza  de  Benito, 
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Ben. 

Brau. 


Ben. 

Brau. 


Ben. 

Brau. 


Ben. 

Brau. 

Ben. 

Brau. 


Ben. 

Brau. 


Ben. 

Brau. 


que  fue  el  que  la  embaucó,  ese  canalla,  ese  fresco, 
ese  ladrón... 

(Aparte.)  ¡Está  hablando  de  mí! 

...  si  lo  cogiera  yo  ahora  lo  estrangulaba.  ¡Ah,  qué 
placer  siento  pensando  en  la  paliza  que  le  voy  a 
sacudir. 

(Aparte.)  Y  que  este  salvaje  es  capaz  de  sacudir¬ 
me  la  paliza  aquí  mismo. 

Pero  sobre  todo,  ella,  la  infiel,  que  me  abandono 
por  ese  títere,  porque  no  es  más  que  un  títere,  un 
monigote... 

(Aparte.)  ¡Me  lo  ha  notao! 

(Fijándose  en  Benito.)  ¡Hombre!  Un  muñeco  como 
esos  de  las  verbenas.  ¡Qué  ocasión  para  desahogar 
mi  rabia!  - 
(Aparte.)  ¡Caray! 

(Lee  el  letrero.)  «Diez  centimes».  Estaba  por  entre¬ 
narme  para  cuando  pesque  a  Benito. 

(Aparte.)  ¡Uzcudum  me  valga! 

Probaré  por  una  vez...  (A  Benito  le  tiemblan  las 
piernas.  Notándolo.)  Bueno,  los  franceses  son  el 
diablo  en  esto  de  los  mecanismos.  Hay  que  ver 
cómo  le  tiemblan  las  piernas.  Parece  de  verdad. 
(Saca  una  moneda ;  y  se  la  echa  en  el  bolsillo  del  pe¬ 
cho.) 

(Con  voz  atiplada.)  Estoy  descompuesto. 

(Ríe.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Yo  lo  dije?  Hasta  habla  y  todo... 
Perdona,  amiguito,  pero  comprenderás  que  no  me 
voy  a  quedar  sin  mis  diez  céntimos  y  sin  darte  el 
bofetón . 

(Aparte.)  ¡Criminal!  Por  una  perra  gorda  me  va 
a  hacer  puré. 

( Preparándose .)  ¡Qué  alegría  si  pudiera  coger  a 
Benito  como  a  este  monigote  y  decirle:  toma, 
sinvergüenza!...  (Le  tira  la  bofetada ¡  Benito  se  aya 
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cha  y  no  le  da.)  ¡Caray!  Se  me  ha  escapado.  (Le  va 
a  tirar  otra,  pero-  Berilo  se  adelanta  y  se  la  da  él) 


Ben. 

Brau. 


¡Ay!. 

¿Bofetás  a  perra  gorda’  Eso  era  antes  de  Ja  glle- 
¡ Miserable!  (Le  persigue,  y  Benito  sale  huyendo.) 

TELÓN  RAPIDO 

CUADRO  TERCERO 

Salón  lujosamente  decorado  en  el  o  i,  n 

ha  instalado  en  París.  *  UleZa  Benitf> 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  Benito  „ 

la ■  Doquesxta;  ella,  ntuy  excitada,  paseando,  y  l 
ly anquil ámente  sentado. ) 

escena  primera 

Benito  y  la  Euquesita 

iQl16  n°  10  reS!St°’  ea’  q,,e  no  ,0 

es  sto.  No  puedo  soportar  ni  un  día  más  esta  hu- 
miJJacion. 

Pero  chiquilla,  ¿en  qué  te  ofendo  yo’  ¿Te  hago  yo 


Duq 


Ben 

Duq 


3en. 

)uq. 

Jen. 

)üq. 


EN, 


algo? 

“ ,o  ~  ¡odis“'  ~ 
¡Mujer!  Tanto  como  eso... 

qUe  UUa  yo  puede  estar sa- 

tisíecha  de  una  conducta  como  ] a  tuya5 

S.  es  que  tú  no  te  conformas  con  nada. 

Con  o  que  no  me  conformo  es  con  que  derroches 

tus  atenciones  con  unas  y  con  otras  mientras  que 

yo  estoy  a  un  dedo  de  la  desesperación.  1 

P  ’m  dedo'  ¿A  no  tiés  bastante,  di:  no  tiés  bas¬ 
tante  con  ser  la  preferida  por  encima  de  todas? 
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Duq. 

Ben. 

Duq. 

Ben. 


Duq. 

Ben. 

Duq. 


Ben. 

Duq. 


Ben. 


Duq. 

Ben. 


Duq. 

Ben. 


Duq. 

Ben. 


Duq. 


No:  no  tengo  bastante.  Yo  necesito  un  hombre 
que  sea  para  mí  sola.  Yo  necesito  un  hombre... 

¡Dos! 

¿Cómo? 

Dos...,  dos  meses  llevamos  juntos  y  no  creo  que 

puedas  tener  queja  de  mí.  ^ 

Al  principio,  no.  Los  primeros  días  todo  fue  di¬ 
vinamente. 

¡No  me  los  recuerdes! 

Te  mostrastre  galante,  cariñoso,  siempre  pendien¬ 
te  de  mis  labios... 

Sí,  señor.  ¡Y  viceversa! 

Pero,  ¡claro!  Como  luego  te  has  dedicado  a  hacer 
el  amor  a  todas  las  que  ves...,  (Llorosa.)  para  mí 

no  te  queda  lo  que  se  dice  nada... 

¿Nada?  ¡Chica,  qué  despreciativa  te  estás  volvien¬ 
do.  (Cariñoso.)  Pero  ven  acá,  chatilla.  ¿De  qué  te 
quejas? 

De  tu  despego. 

¡Tonta!  Si  yo  me  pego  más  que  un  estribillo  de 
Guerrero.  Lo  que  es  que  trabajo  mucho.  Hoy  he 
terminao  de  instalar  el  espejo  multicolor,  que  es 
invención  mía,  y  ahora  estoy  preocupao  con  la 
nueva  moda  de  maquillaje  que  voy  a  lanzar. 
¡Locuras  tuyas! 

No  lo  creas.  Va  a  tener  un  éxito  bomba.  Dentro 
de  dos  meses,  todas  las  parisinas  van  a  llevar  los 
ojos  según  mi  moda.  Sobre  todo  el  modelo  dei 
ojo  sombreao  con  purpurina,  va  a  ser  el  descacha- 

rren. 

¿Tú  crees? 

Seguro.  Mira,  aquí  vienen  las  modelos  que  van  a 
sacar  la  moda. 

Pues  con  ellas  te  dejo.  Pero  no  olvides  que  est< 
estado  de  cosas  no  puede  seguir  así.  (Mutis.) 
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Ben. 


Maq. 


Maq. 


Ben. 


(A,Te ■)  La  P°bre«'k  tiene  razón,  porque  es  que 
me  doy  cada  festín  por  ahí,  que  voy  a  acabar  con 
hiperdorhidia...  Niñas,  a  ver  cómo  os  habéis 


escena  II 

Benito  y  las  Maquilladas 


música 


(Sakn  unas  señoritas  pintadas 
gante  y  rara.) 


de  manera  extrava- 


Eas  pinturas  que  se  estilan, 
ya  están  vistas  por  demás, 

3  1111  moderno  maquillaje 
don  Benito  va  a  lanzar. 

Es  preciso  que  varíen 
el  revoque  las  mujeres, 
y  Jo  que  antes  era  negro 
que  lo  lleven  ahora  verde. 

¡Güi,  güi,  güi! 

Aazules  las  ojeras  desde  hoy  se  llevarán. 

¡Güi,  güi,  güi! 

De  lila  las  mejillas  resultan  colosal. 

¡Güi,  güi,  güi! 

1  con  los  labios  verdes  toditas  las  gachís. 
¡Güi,  güi,  güi! 

Parecerán  más  monas;  más  monas  o  algo  así. 

Hoy  se  ofrece  un  ancho  campo 
para  hacerse  la  «toalé», 

Y  caúa  una  ante  el  espejo 
se  le  hará  a  su  parecer. 

^  habrá  alguna  caprichosa, 
que  sin -un  gran  disimulo, 
se  pondrá  con  lápiz  siena 
tres  lunares  en  un  muslo. 


Maq. 


Bot. 


Ben. 


Ros. 

Ben. 

Ros. 

Ben. 

Ros. 

Ben. 

Ros. 

Ben. 

Ros. 


Ben. 

Ros. 


Ben. 


¡Grüi,  güi,  güi!,  etc. 

(Hacen  mutis  las  del  Maquillaje,  quedando  solo 
Benito.) 

ESCENA  III 


Benito,  Botones  y  Rossinelli 


(Saliendo.)  Mesió  Benito.  Este  señor  desea  verle. 
(Le  da  una  tarjeta.) 

(Después  de  leerla.)  ¡Hombre,  Rossinelli,  el  hipno¬ 
tizador!  ¡Que  pase!  (Entra  Rossinelli,  tipo  de  ita¬ 
liano.  muy  amable  y  empalagoso,  pero  completamente 
tronado.  Lleva  mostacho  y  perilla.) 

¡Siñore  Benito!...  (Tase  Botones.) 

(Dándole  la  mano.)  ¡Querido  Rossinelli,  viene  usté 
de  perilla! 

¿E  vero  mío  caro  siñore? 

Y  tan  vero.  Como  que  no  quiero  pasar  de  hoy  sin 
hacer  el  experimento. 

Ma  e  il  caso  que  io  quisiera  parlare  de  cuesto 

. 

asunto... 


¿Es  que  se  va  usted  a  volver  atrás? 
Nunca.  lo  sono  un  cavaliero... 

;Se  trata  de  dinero? 


Non  e  cuesto.  II  aspeto  monetario  e  molto  impor- 


tantíssimo  sempre,  ma  non  e  tutto.  Se  trata  de  la 
mia  dignitá. 

Venga  de  ahí. 

lo  non  tengo  inconveniente  en  ponere  il  mío 
hipnotismo  a  la  vostra  disposichione  para  dormi¬ 
ré  a  tuttas  las  sinorina  que  voi  volete.  Ma  io  quie¬ 
ro  aclarare  que  la  mía  misión  será  terminata  en  el 
mismo  momenti  que  la  infortunata  se  encuentre 
hipnotisata. 

No  entiendo  una  patata. 
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Ros. 


Ben. 


Ros. 


Ben. 

Ros. 

-C  /T  . 

Ben. 


Ros. 

Ben. 


Rod. 

Dltq. 

Rod. 


Düq. 


Io  volio  expresare  que  sería  moho  triste  verme 

obl, gato  a  permanecer  presente  durante  la  vostra 
mtervenchioni. 

‘A,h’  Ia-  ¿Usted  teme  q,,e  yo  le  Obligue  a  estar 

¡ESEiS"* 

lAh,  sinore!  Una  cosa  e  verse  lansato  a  cuesto 

negoclno  cochino  a  causa  de  estare  a  dne  vela,  e 
altra  cossi  e... 

Estar  solamente  a  la  vela.  Comprendido. 

Entonse,  ¿cuándo  velete  que  io  fa  l’experimento? 
Ahora  mismo.  Y  como  se  trata  de  ver  si  el  truco 
a  resu  tao,  va  usté  a  venir  conmigo  a  darse  una 
vuelta  por  allí  dentro,  como  si  fuera  usté  un  pa¬ 
rroquiano...  Pruebe  usted  a  hipnotizar  a  unas 
cuantas,  y  la  que  le  parezca  más  facilita  me  la 
erme  usté,  y  a  otra  cosa.  ( Inician  el  mutis.) 

¿Ma  non  tiene  usted  preferencia  per  ninguna? 
Mire  usted,  querido  garibaldino:  a  mí,  en  siendo 

de  Zaragoza.,  que  me  traigan  la  que  quieran.  (Mu- 
tis  ambos.) 

ESCENA  IV 

Rodete  y  la  Duqüesita 

Por  lo  que  usté  más  quiera,  Duqüesita,  cálmese 
cálmese,  que  la  va  a  dar  algo...  ’ 

Si  no  puedo...  Si  no  puedo  calmarme...  ¿Cómo 
quiere  usté  que  me  calme? 

Con  la  mano,  sí;  con  la  mano  puesta  sobre  el  co¬ 
razón  le  juro  que  me  está  usté  dando  lástima 
porque  comprendo  que  tié  usté  razón.  Pero  yo’ 

creo  que  don  Benito  no  se  merece  que  llore  usté 
por  el. 

Si  no  lloro  por  él.  Lloro  de  rabia,  porque  estoy 
despechada,  sí  señor,  muy  despechada. 
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Rod. 

Duq. 


Rod. 

Duq. 


Rod. 


Duq. 

Rod. 

Duq. 


Rod. 

Duq. 

Rod. 


Poch. 

Car. 


Poch. 

Car. 

Poch. 

Car. 


¡Pobrecita!. .  .  Despechada...  (Aparte.)  ¡Cualquie¬ 
ra  lo  diría! 

Porque  si  yo  fuese  fea  o  contraecha,  o  insensible, 
se  comprende;  pero,  vamos...  Yo  creo  que  no  es¬ 
toy  tan  mal... 

Lo  que  está  usté  es  colosal,  hija  mía. 

Y  si  todavía  me  hiciese  de  menos  con  mujeres 
que  valiesen  más  que  yo...  Pero,  sí,  sí.  ¡Menudos 
loros!  ¡Y  ese  es  el  que  se  las  da  de  conquistador 
y  de  capricho  de  las  damas! 

¡Ese  no  se  las  da  de  nada!  ¡YTaliente  primo!  Con 
una  mujer  como  usté...  ¡Amos!  Yo,  a  los  quince 
días,  convertido  en  sémola. 

Usted  si  que  es  amable.,,  y  simpático...  y  atra¬ 
yente...  . 

(Aparte:)  ¡Bueno,  a  don  Benito  le  veo  de  perchero! 
Acompáñeme  usted  a  mi  cuarto,  se  lo  suplico; 
necesito  un  consuelo,  alguien  que  me  sostenga, 
que  me  aliente...  (inicia  el  mutis.) 

Yo  la  sirvo  a  usted  de  sostén  y  hasta  de  viso,  si 
es  preciso. 

¡Malo! 

¡Torpedeadora!  (Mutis.) 

ESCENA  V 

Carmela,  Po cholo;  luego  Botones 

(Del  brazo  de  Carmela.)  ¡Entra,  encantito  mío! 

0}re,  cariñito:  ¿estás  seguro  de  que  es  este  el  Ins¬ 
tituto  de  Belleza  que  nos  han  recomendado  en  el 
hotel? 

Segurísimo,  nenena. 

¿Será  bueno? 

Eso  me  ha  dicho  la  seseñorita  del.concontoar... 
Ah,  oye:  ¿quién  era  esa  que  has  saludado  en  la 
calle? 
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P()CH. 

Car. 

Poch. 

Car. 


Poch. 

Car. 

Poch. 

Car. 

Poch. 

Car. 

Poch. 

Car. 

Poch. 

Lar. 

Poch. 

Par. 

3och. 


)ar. 

’och. 

)ar. 

’OCH. 

¡AR. 

och. 

AR. 

OCH. 


Era  una  cocó... 

¿Qué  dices? 

Una  coco...  conocida,  mamojer. 

Me  tranquilizo.  Desde  aquello  de  la  inglesa  sien¬ 
to  unos  celos. .. 

¡Cacada,  Cacármela,  que  me  recuerdas  lo  del  pe- 
peluquero,  y... ! 

¡Engañarme  con  una  carabina!. . . 

Era  para  ir  titirando.  Pero,  ¿y  tú?  ¡Tomarme  los 
bucles  en  una  bar  barbería! 

Tú  ya  sabías  que  yo  tenía  costumbre  de  cortarme 
el  pelo. 

Sí,  pepero  nunca  creí  que  fuera  ese... 

¿Eh? 

...  que  fuera  ese  el  modo  más  adecuado. 

Bueno;  olvidemos  el  pasado.  Lo  importante  es 
que  ya  estamos  casados.  ¡Qué  feliz  me  siento! 

Yo  lolomismo. 

¿Has  telegrafiado  a  papá? 

Hace  un  momento . 

¿Qué  le  dices? 

Lo  cocorriente.  Llegamos  bien.  Cacármela  no 
durmió  toda  la  noche,  cacausa  traqueteo.  Yo  me 
la  pasé  durmiendo.  Besos.  Popopocholo. 

Lo  que  habrán  rabiado  las  amigas.  ¡Ellas  que  te 
han  criticado  tanto! 

¿Ah,  sí? 

Como  que  llegaron  a  decir  que  tú...  ¡Ay,  me  da 
rubor! 

¡Didilo,  mujer! 

Que  tú  eras..,  tartamudo...  para  todo. 

Pues  ya  habrás  visto  que  hay  cosas  en  las  que  no 
tartamudeo. 

¡Pillín! 

¡Rirri  rica!  (Sale  el  Botones.) 
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¡Ay,  Pocholo,  que  nos  han  visto! 

Papúes  anda,  que  si  nos  ven  an onoche... 

Los  señores  dirán... 

Ver  modelos  de  peinados,  si  es  posible. 

Con  mucho  gusto.  Aquí  tienen  ustedes  el  espeju 
multicolor  y  en  él  fielmente  reflejado  el  peinado 
Futurista. 

¡Esto  es  piramidal!  (Se  hace  el  oscuro  g  al  encender - 
se  la  luz  aparece  un  gran  espejo  y  dentro  de  él  las  se¬ 
ñoritas  que  interpretan  el  peinado  Futurista ,  con  pe¬ 
lucas  de  colores.) 

* -  —  *-v  V 

ESCENA  VI 
Las  Futuristas;  luego  las  Damas  de  Versarles 

MÚSICA 

Fut.  Como  lo  extravagante 

del  mundo  se  adueñó, 
hoy  vamos  las  mujeres 
de  lo  más  raro  en  pos, 

V  ya  hemos  encontrado 
la  moda  singular 
con  la  cual  parecemos 
muñecas  de  bazar. 

Cada  peluca  puede  indicar 
las  muchas  formas  que  hay  de  pensar. 

¡Ay,  qué  bien  estoy! 

¡Qué  elegante  voy! 

Esto  es  lo  más  «chic». 

Al  verme  dirán: 

!  Estás  chica,  tré  joli,  tró  joli! 

(Bailan.) 

Llevando  azul  el  pelo 
se  indica  gran  pudor 
y  el  verde  va  dicjiendo: 


Car. 

Poch. 

Bot. 

Car. 

Hor. 


Poch. 
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Bot. 

Podas. 

3  AMA  1. 

'odas. 

AMA  1.a 

)das. 

das. 


«Descaro  al  por  mayor». 

Con  la  peluca  lila 
las  tontas  han  de  ir. 

Da  que  lo  tenga  rojo 
no  debe  de  salir. 

Yo  que  ando  siempre  tras  el  placer 

al  fin  morada  me  he  de  poner. 

¡Ay,  q„é  bien  estoy!  Etc.,  etc. 

(Mutis.) 


(  Anunciando.)  ¡El  peinado  Luis  XV! 
mas  de  Versalles.) 


{Salen  las  Da- 


MUSICA 

Es  de  noche  la  fiesta  en  Versalles 
y  todo  es  en  la  Corte  esplendor. 

Nos  aguardan  las  tiernas  palabras 
de  galanes  que  tiemblan  de  amor. 
Mi  tocado  cuidé  con  esmero, 
que  a  mi  amado  he  de  agradar, 
y  esta  noche  en  sus  brazos  yo  quiero 
sus  caricias  disfrutar. 

Mientras  que  la  luna 
me  viene  a  besar. 


Cuando  en  mi  oído  sus  frases  deslice 
y  en  mi  mejilla  pretenda  besar... 

Yo  le  diré:  Dadme  el  beso  en  la  boca, 
porque  si  no  me  podéis  despeinar. 
Preciosa  marquesita 
de  linda  cabecita, 
coqueta  tú  siempre  has  de  ser, 
que  amas  el  placer,  mujer. 

( Evolución.) 

Ya  los  galanes  tal  vez  se  impacientan, 
vamos  al  punto  su  fuego  a  calmar... 
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Dama  1.a 


Todos. 


Car. 

Poch. 

Bot. 

Car. 

Poch. 


Ben. 


Todas. 

Rod. 


Una. 
Rod. 
Mid.  2.a 
Mid.  8.a 
Ben. 


Y  si  se  muestra  mi  amado  muy  terco, 
me  dejaré  yo  por  el  despeinar. 

(Inician  el  mutis.) 

...coqueta  tú  siempre  has  de  ser, 
que  amas  el  placer,  mujer. 

(Hacen  mutis  las  Damas,  y  oscuro ;  al  encen¬ 
derse  la  luz  aparece  la  escena  como  al  principio.  Po- 
cholo,  Carmela  y  Botones,  en  escena.) 

HABLADO 

Muy  bonito.  ¿Verdad,  Pocholo? 

Preprecioso. 

Si  los  señores  lo  desean,  puedo  enseñarles  las  de¬ 
más  dependencias. 

Sí,  vamos,  vamos.  Que  me  van  a  poner  muy  gua¬ 
pa... 

{Aparte.)  ¡Ay,  que  me  la  van  a  embebecer!...  {Mu¬ 
tis  los  tres.) 

‘  ETCENA  VII 
Benito  y  las  Neoyorquinas 

(Saliendo.)  Bueno,  como  me  dé  resultao  lo  del  hip¬ 
notismo,  el  burlador  de  Sevilla,  comparao  coumi- 
go,  es  el  casto  José  antes  de  perder  la  cama.  (Se  oye 
rumor  de  voces  femeninas.)  ¿Qué  es  eso?  (Mirando.) 
¡Mi  madre!  ¡Qué  ramillete  de  bibelotes!  ( Entran 
las  Neoyorquinas  con  gran  algazara.) 
{Inclinándose.)  ¡Bon  sur,  mesié! 

{Entusiasmado.)  ¡Bon. . .,  bon . . . ,  bondita  sea  vues¬ 
tra  mere,  riquísimas! 

¿Nos  puede  usted  atender? 

Ao  la  sirvo  a  usted  en  cuanto  se  descuide. 
Queremos  adelgazar... 

Conservar  la  línea... 

Hacéis  bien  en  conservarla,  porque  vamos,  tenéis 
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[id.  1. 

EN. 

4d.  1. 

EN. 

3  DAS. 


SU. 


N. 


DOS. 


a 


a 


una  línea  que  me  río  mua  de  la  -de- Chamberí  por 
r  uencarral.  r 

¿Qué  nos  receta  usted? 

No  cabe  duda.  El  último  específico.  ¡El  Flakeston! 
6  ^  ®e  adelgaza  con  eso? 


¡di  vieras  cómo  se  ha  quedao  Lerroux! 
Pues  verga  FJakeston. 


música 

Si  una  mujer  pretende  adelgazar 
o  conservar  su  tipo  cornil  fó, 
no  debe  nunca  dudar 
y  se  debe  lanzar 
8  probar  este  flakeston. 

I  ero  del  baile  no  se  ha  de  abusar, 
que  a  lo  mejor  resulta  exagerao 
y  se  pudiera  quedar 
de  tanto  adelgazar 
lo  mismito  que  un  bacalao. 

¡Ah! 

El  flakeston, 
da  fuerzas  al  pulmón. 

¡Ah!  {Silban.) 

El  flakeston, 
vigor  le  da  al  riñón. 

¡Ah!  (Silban.) 

Y  el  flakeston, 
reanima  el  corazón . 

(Bailan  y  hacen  mutis  las  Neoyorquinas.) 
ESCENA  VIII 

Benmo,  Rossinelli  y  a  poco  Carmela 

¡Caray!  El  ejercicio  me  lia  dejao  hecho  polvo.  ¡Cla- 
10.  Como  que  llevo  una  temporada  de  amoríos  que 


Ros. 

Ben. 

Ros. 

Ben. 

Ros. 

Ben. 

Ros. 


Ben. 

Ros. 

Ben. 


Ros. 


Ben. 


de  débil  qué  estoy  huelo  una  gamba  y  se  me  va  la 


vista . 

(Saliendo.)  Signore  Benito,  que  tengo  una  sinorina 
a  la  vostra  disposichione. 

¿Cómo?  ¿Ya  ha  dormido  usté  a  una? 

Sí,  siñore. 

•  -  í  .  7» 
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(Aparte.)  Este  tío  es  un  anestésico.  (Alto.)  Y  diga 
usted,  don  Cloroformo...,  ¿es  apetitosa? 

Bocatti  di  cardinali,  mío  caro.  Lo  que  se  dice  una 
beldá. 

¿Una  beldá?  Pues  me  va  a  parecer  mentira. 

Aguardi.  Voy  a  ordenarle  por  medio  de  la  trasmi- 
sioni  mentali  que  venga  en  seguida  e  que  penetre 
in  aquella  habitachione.  (Empieza  a  dar  ¡jases  mag¬ 
néticos  hacia  donde  se  supone  a  la  interfecta.) 

(Tras  una  pausa.)  Ordénela  que  me  tutee...  Es 
para  adelantar  terreni. 

¡Silenchio!  (Sigue  dando  pases;  aparece  Carmela 
como  hipnotizada.) 

(Aparte.)  ¡Caramba!  Yo  conozco  esta  cara...  (Ros- 
sinelli  mira  a  Carmela  con  fijeza ,  y  ella,  en  actitud 
estática,  cruza  la  escena  y  se  mete  en  el  cuarto  indi¬ 
cado  por  Rossinelli.) 


(Dando  su  trabajo  por  terminado,  se  inclina  ante  Be¬ 
nito.)  11  siñore  e  servitto...  (Inicia  el  mutis.)  ¡Oh, 
lo  que  fá  la  necesité!  Si  io  non  presisase  pasta  mi- 
nerale,  en  seguita  iba  io  a  prepararli  conquis- 
ti  a  cuesto  castigatore  de  guardarropie.  (Mu¬ 
tis.) 

(Como  el  que  ve  visiones.)  ¡Dios  mío!  Y  es  monísi¬ 
ma.  Y  se  ha  metido  en  el  cuarto  del  masaje...  ¡San 
Benito,  yo  ya  sé  que  está  mal!;  pero,  ¿qué  quieres? 
¡La  tengo  tan  a  punto  de  caramelo!  ( Mutis  detrás  de 
Carmela.) 


ESCENA  IX 

La  Duquesita  y  Rodete;  al  final  Andrea  y  Braulio 


Düq. 

Rod. 


{Que  sale  preparada  para  fugarse.)  Nadie 
Date  prisa. 


[Idem.)  Mira,  chiquilla,  que  lo  que  vamos 
está  mu  mal.  f 


nos  ve 
a  hacer 


Düq. 

Iod. 

Düq. 

ÍOD. 

)üq. 

uOD. 

>UQ. 

OD. 

'ÜQ. 

OD. 


>ÍD. 


JQ. 

»D. 


(Insinuante.)  ¿Tienes  miedo  de  fugarte  conmigo? 
¿Miedo  yo?  Tú  no  me  conoces. 

Entonces,  ¿por  qué  dudas,  Rodete  de  mi  alma? 
Tienes  razón.  Huyamos. 

Júrame  que  me  harás  feliz. 

Te  juro  que  te  haré  lo  que  tú  quieras.  (  Van  a  ha¬ 
cer.  mutis,  pero  retroceden  asustados.) 

¡Dios  mío!  Braulio  aquí... 

Y  doña  Andrea.  Estamos  perdidos. 

No  te  amilanes.  Audacia  y  valor.  (Se  cubre  la  cara 
con  la  falda.) 

(Coge  una  papelera  que  habrá  en  un  rincón  y  se  la  en¬ 
casqueta.)  ;Dios  nos  coja  confesados!  (Entran  Brau¬ 
lio  y  Andrea;  él  se  queda  mirando  con  entusiasmo 
a  las  piernas  de  la  Duquesita.) 

( Viéndola.)  ¡Jesús  me  valga,  qué  descoco!  Braulio, 
no  mires.  (Braulio  mira  de  reojo;  la  Duquesita  y 
odete,  cogidos  del  brazo,  les  hacen  una  inclinación 
ceremoniosa  e  inician  el  mutis.  Rodete  tropieza.) 
(Aparte.)  ¿Qué  te  pasa? 

(Idem.)  Que  es  la  primera  vez  que  llevo  una  cesta. 

{-t  or  la  papelera;  mutis.) 


ESCENA  X 

Andrea  y  Braulio;  a  poco  Benito 

Este  ambiente  parisino  es  de  una  inmoralidad  bo- 

C  ornosa!  ¿Has  visto  qué  impudicia?  ¿Has  visto 
que  liviandad?  '  —  -  - 


Brau. 

And. 

Brau. 

And. 


Brau. 

And. 

Brau. 

And. 

Brau. 

Ben. 


And. 

Brau. 

Ben. 


Brau. 

And. 

Ben. 


And. 

Ben. 


(Distraído.)  No.  La  liviandad  no  se  lo  veía. 
¡Braulio! 

Perdona,  mujer,  estaba  distraído. 

(Poniéndose  un  velo  muy  tupido  que  trae.)  Anda 
desfigúrate  para  que  no  nos  reconozcan.  Si  no 
viesen  huirían  y  sería  una  lástima  que  pudiera 
escapar  sin  darles  caza... 

(Poniéndose  una  barba  postiza.)  N o  nos  conocerá: 
no  tengas  cuidado. 

Y  ya  sabes.  Mucha  energía,  pero  sin  exaltar 

demasiado.  , 

Lo  que  es  la  bromita  del  muñeco  esa  me  la  pag¿ 

Calla.  Alguien  llega. 

Disimulemos. 

(Que  sale  hecho  un  trapo.)  Cuatro  minutos  mas  y  i 
diño...  ¡Bediez,  con  la  hipnotizada  que  genio  ta 
franco  y  tan  abierto  tiene...  (Viendo  a  Andrea 
Braulio.)  ¡Calle!  Dos  parroquianos...  ¡Mesie,  m; 
dam!  (Se  inclina;  ellos  igual.)  ¿Desean  vú  quelqu 

chose? 

(Aparte.)  ¡Infame!  ¡Ha  aprendido  el  francés! 
(Idem)  Pues  a  mí  no  me  gana. 

(Idem.)  Estoy  que  no  me  tengo...  (Alto.)  Aq: 
pueden  vú  encontró  tutes  les  alelantes  de  la  ciei 
cié  para  hacer  belles  a  les  dames,  tutes  les  met 
des  y  tutes  les  martingalés  pa  quitarse  los  an 

y  hacerse  plus  petites  tutes. 

(Desfigurando  la  voz.)  Nosotros  no  buscamos  tute 

venimos  a  darles. 

(Idem.)  Y  vames  a  salir  arrastrandi. 

(Aparte.)  ¡Caray!  Es  la  primera  vez  que  entieu 
el  francés.  (Alto.)  ¿La  inadan  desee  que  le  ton 
mos  la  caballere? 

(Dando  un  brinco.)  ¿A  moa? 

A  voa . . 
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Brau. 

And. 

Ben. 

Brau. 

Ben. 

And. 

Brau. 

Ben. 

And. 

Ben. 

Brau. 

And. 

Brau. 


And. 

Ros. 

And. 

Ben. 

Ros. 


And 

Ben. 

Ros. 


Aquí,  el  que  le  va  a  tomar  la  cabellere  a  vu,  va 
a  ser  este  curé,  por  fresque. 

Y  por  cochine. 

(Aparte.)  ¡Ay,  mi  mere!  ¡Que  vienen  buscando 
bronque! 

Y  además  le  voy  a  partir  a  usté  la  téte. 

Mire  usté,  mesié,  que  me  la  han  presté. 

¿Y  a  nosotros  qué? 

Basta  de  farsa,  granuja.  (Se  descubren.) 

¡Dios  mío!  ¡Ellos!  (Aparte.)  ¡Y  yo  sin  fuerzas  para 
huir!  Me  haré  el  desmayado. 

¡Traidor!  ¿No  te  remuerde  la  conciencia? 

¡Ah!  (Figura  un  desmayo  y  cae  en  brazos  de  Andrea.) 
¡Cobarde  como  todos  los  malhechores! 

Busca  tú  a  los  otros  dos.  Yo  me  encargo  de  este. 
Tienes  razón.  Registraré  la  casa.  ( Mutis  a  donde 
se  supone  a  Carmela.) 

ESCENA  XI 

Benito,  Andrea,  Rossinelli 

¡Ah!  Me  repugna  el  contacto  de  este  sátiro  piltra¬ 
fiento!...  (Aparece  Rossinelli.) 

(Aparte.)  ¡Corpo  di  Baco!  Cuesto  don  Benito  é  in- 
sachiable.  Le  gustan  de  tuttas  las  categorías. 

Parece  mentira  que  yo  haya  podido  idolatrarle  y 
decirle:  Benitín,  mi  amor  nunca  tendrá  fin. 
(Aparte.)  Me  va  a  hacer  un  cuplé. 

(Idem.)  Yo  creo  que  debo  ayudarle.  Le  daré  une 
cuanti  passi  manetique.  (Se  pone  a  mirar  con  fijeza 
la  nuca  de  Andrea  dándole  pasos  magnéticos.) 

(Dando  un  brinco  como  electrizada.)  ¡Ah!...  ¡Ah! 
(Asustado.)  ¿Eh?  (Ve  a  Rossinelli)  ¡Mi  abuela!  Pero, 
¿qué  hace  este  súbdito  mussolinesco? 

¡Quieto,  ya  está!  El  siñori  e  servito.  (Mutis.) 
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And.  ( 'Repentinamente  se  abraza  a  Benito.)  ¡Te  adoro! 

Tómame.  S03:  toda  tuya... 

Ben.  ¿Toda?  Pero  si  yo  con  un  cachito  tengo  de  sobra. 

And.  Anda,  condúceme  al  talamo.  \o  S03:  la  nayade;  tú 

eres  el  sátiro. 

Ben.  Que  se  lleven  esta  ósdrújula. 

And.  Tú  eres  mi  palomo;  yo  soy  tu  paloma. 

Ben.  ¿Por  qué  no  hincas  el  pico,  rica?  [Aparte.)  Y  ese 

tío  se  ha  ido.  ¿Cómo  la  despertaría  yo?  (.4  voces  al 
oído  de  Andrea.)  ¡Que  son  las  doce! 

And.  La  hora  de  nuestro  amor.  [Queda  sentada  como  en 

éxtasis.) 

ESCENA  XII 

Benito,  Andrea  y  Botones;  a  poco  Bochólo  y  Rossinelli 

Bot.  ( Saliendo  con  una  carta.)  Mesie  Benito,  esta  carta. 

Ben.  Trae.  ( Tiee .)  «Me  voy  con  la  Duqnesita.  Salu  y 

buena  lidia.  Rodete».  ¡Desagradecido!  Me  robas 
esa  prenda.  ¡Ojalá  te  esté  grande!  [Vasc  Bo¬ 
tones.) 

Poch.  ¿Dodónde  está  mi  mumujer?  ¡Propronto! 

Ros.  Non  se  apuri,  mió  caro.  La  sua  mollie  está  aquí. 

[Señala  la  puerta  donde  está  Carmela.) 

Poch.  ¡Cacármela!  ¿Dónde  estás:'  [Mutis.) 

Ben.  [A  Rossinelli.)  ¡Hombre,  despierte  usté  a  esta  bi¬ 

rria!  [Rossinelli  lo  hace;  dentro  gritan  Pocholo,  Brau¬ 
lio  y  Carmela.)  i. 

ESCENA  XIII 

Dichos,  Braulio,  Pocholo  y  Carmela;  luego  Miss  Black 

y 

Brau.  (Sale  huyendo.)  ¡Sujetarle,  que  me  mata! 

Todos.  ¿Eh? 

Brau.  Que  yo  no  he  tenido  la  culpa...,  que  ha  sido  ella 
Una  sicalíptica. 

(Sale;  Rossinelli  le  sujeta.  Detrás  Carmela.)  L¿ 


Poch. 


mama...,  mama...,  marranada  que  se  me  ha  hecho, 
lio  .tititiene  nombre.  (.4  Benito.)  Y  usté  es  el  que 
tititiene.  la  cuculpa,  so  caca,  so  cacanalla. 

¿Yo? 

Sí,  Pocholo.  Ese  ha  sido  el  primero. 

¡Grachó!  ¿Y  usté  era  la  dormida?  Usté  lo  que  es,  es 
una  desvelada. .  ... 

Lo  mamato _  A  ver,  un  rirri. ..,  un  rririfle.  Una 

pispistola.  ... 

{Saliendo.)  ¡Oh,  mai.  diar  Pocnola!  Al  fin  yo  te 
vea.  Mí  no  puede  vivir  sin  tu  desde  que  mí  te  co- 
nosió  en  la  peluquería.., 

¿No.  pedía  usté  un  rifle?  ¡Ahí  tié  usté  la  carabina! 
{Saliendo.)  Mesie  Benito.  Los  modelos  que  van  a 
lanzar  el  peinado  español  quieren  que  usted  les 
dé  su  aprobación . 

Que  pasen.  (A  todos.)  Y  vosotros  perdonadme. 
Desde  hoy  no  vuelvo  a  mirar  a  una  mujer. 
Entontonces,  ¿qué  va,  va  usté  a  hacer? 

Pues  cascascastigarme  }to  mismo. 

{Anunciando.)  ¡El  peinado  de  las  majas  modernas! 
( Por  todas  partes  salen  las  Modernas.) 

ESCENA  FINAL 

Dichos  y  Majas 

f  -LÁt /Y  V 

MÚSICA 

Si  la  mantilla  se  pone 

con  picardía  y  majeza, 

puede  bastar  ella  sola 

para  hacer  guapa  a  una  hembra.  {Bis,) 

Todo  mi  cuerpo 
ciñendo  va,' 
y  hace  a  los  hombres 
desvariar. 


Ben. 
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Da  a  mis  miradas  un  aire  gachón 
que  no  resiste  mingún  corazón. 

¡Ay,  mantilla,  mantilla, 
prenda  española, 
eres  noble  y  altiva 
comó  tú  sola! 

Entre  tus  blondas 
es  mi  carne  más  bella 
y  abrasadora.  {Bis.) 

Tiene  una  noble  leyenda 

« j 

esta  mantilla  española, 
y  un  clavel  resulta  en  ella 
un  corazón  de  manóla.  {Bis.) 

Habla  de  celos, 
habla  de  amor, 
y  de  las  hembras 
de  corazón. 

Esta  es  la  prenda  que  siempre  he  de 
porque  es  la  enseña  del  patrio  solar. 
¡Ay,  mantilla!...,  etc.,  etc. 

<  <  -  HABLADO 

{Al  público.) 

Si  os  complació  la  humorada, 
aplaudidnos  un  poquito, 
para- _que_ sigan  picando 
estas  «Pulgas  de  Benito.» 

{Todos  repiten  ei  motivo  del  número,  y  telón.) 


FIN  BE  LA  HUMORADA 

~  -  ;;  ,  •  í. 


usar 


Precio:  2  pesetas 


